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Científicos de EEUU hallan un gen
que regula la sensibilidad al dolor

La UE aprueba una
nueva ley contra
la contaminación
del aire en Europa
LUXEMBURGO.– Los ministros
de Medio Ambiente de la UE lo-
graron ayer un acuerdo sobre una
ley que mejorará la calidad del ai-
re en Europa y que pretende redu-
cir el número de muertes prema-
turas vinculadas a la contamina-
ción atmosférica, con límites má-
ximos a la concentración de toda
una gama de gases y partículas.

El acuerdo se logró pese a la
oposición de Holanda, país que
consideró poco realistas los obje-
tivos y plazos fijados y recordó
que muchos países incumplen las
actuales obligaciones, menos am-
biciosas que las fijadas en la nue-
va ley.

La Directiva sobre calidad del
aire fijará límites a la presencia
de, entre otros, el dióxido de azu-
fre, el dióxido de nitrógeno, los
óxidos de nitrógeno, el benceno y
el CO2 y obligará a los Estados
miembros a analizar y controlar
la contaminación ambiental.

La gran novedad de la normati-
va, que refunde cinco leyes ante-
riores, es que por vez primera in-
cluye un contaminante no con-
templado antes: las partículas de
menor tamaño (PM 2,5) muy per-
judiciales para la salud, especial-
mente las personas con proble-
mas respiratorios, informa Efe.

La ministra española de Medio
Ambiente, Cristina Narbona, sub-
rayó en el debate que precedió al
acuerdo que para España es im-
portante que la Comisión Europea
(CE) «elabore criterios comunes»
sobre la aplicación de la Directi-
va, que permitan garantizar que
la vigilancia y gestión de la cali-
dad del aire sea equiparable entre
países.

España pide ayuda
a Bruselas para
combatir la plaga
del mejillón cebra
LUXEMBURGO.– España pidió
ayer ayuda a la Unión Europea para
frenar la expansión del mejillón ce-
bra en la cuenca del Ebro, mediante
la creación de un marco comunita-
rio destinado a prevenir y mitigar
los daños derivados de esa plaga.

El consejero de Medio Ambiente
de Aragón, Alfredo Boné, planteó la
petición en un Consejo de Ministros
de la UE en el que acompañó a la mi-
nistra Cristina Narbona en represen-
tación de las Comunidades Autóno-
mas españolas. Boné habló de la ex-
pansión de especies invasoras alóc-
tonas, «la segunda causa de pérdida
de biodiversidad, sólo por detrás de
la destrucción o alteración de los há-
bitats naturales y responsable del
40% de las desapariciones de espe-
cies en los últimos cinco siglos».

El consejero explicó que «Espa-
ña, como el resto de países, también
sufre las consecuencias de este pro-
blema» y se enfrenta actualmente a
la «más reciente y seguramente más
problemática de sus manifestacio-
nes: la llegada del mejillón cebra».
Por ello, consideró «esencial y ur-
gente que la Comisión Europea ela-
bore sin demora una propuesta de
medidas» frente a una contamina-
ción «que no conoce fronteras».
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No todas las personas sienten el
dolor de la misma manera. Y no
sólo por motivos psíquicos, emo-
tivos y ambientales. El umbral de
la percepción del sufrimiento es-
tá vinculado a un gen, quizás a
más de uno. Y es hereditario. La
intensidad con la que se siente un
dolor agudo (el dolor imprevisto
que nos pone de inmediato en
guardia, por ejemplo, el contacto
con una llama) o el dolor crónico
(definido como enfermedad) de-
pende del GCH-1, un gen del cro-
mosoma 7. Éste es el componente
del ADN encargado de regular la
sensibilidad de una persona o de
un enfermo.

Este gen tiene una variante es-
pecial (una mutación) que parece
proteger del dolor. Las personas
que poseen esta variante (cerca
de la cuarta parte de la pobla-
ción) resisten mucho más el do-
lor y les basta una dosis inferior
de analgésico. Desde esta pers-

pectiva, incluso el bíblico «pari-
rás con dolor» habría que mati-
zarlo –en clave hereditaria– con
el añadido de un «más o menos».

El descubrimiento del GCH-1,
que podría conducir a futuros tra-
tamientos contra el dolor, se ha
publicado en la revista Nature
Medicine. Los científicos creen
que conocer el gen vinculado con
el dolor hace posible identificar a
las personas de riesgo. Por ejem-
plo, permite prever cuál será su
percepción del dolor tras una in-
tervención quirúrgica.

Las pruebas se realizaron en
voluntarios sanos y en pacientes
que acababan de sufrir interven-
ciones quirúrgicas en diversos
centros estadounidenses, entre
ellos el Instituto de Investigación
Dental y Craneofacial (NIDCR)
de Bethesda, asi como el Instituto
para el Abuso de Alcoholes y Al-
coholismo (NIAAA). «Descubri-
mos una vía absolutamente nueva
a través de la cual nace el dolor»,
explica el coordinador del estudio,

Clifford Wolf, del Massachussets
General Hospital y de la Harvard
Medical School de Boston. «Se
trata de una vía hereditaria a tra-
vés de la cual se puede medir la
sensibilidad ante el dolor, tanto
en condiciones normales como en
las especiales, es decir cuando se
encuentra afectado el sistema
nervioso», agrega el experto.

Excitación cerebral
La primera sospecha de la existen-
cia de un gen de la sensibilidad al
dolor provino de la observación de
los genes que se encienden tras
una agresión al nervio ciático. Lo
que se sabía, al comienzo del estu-
dio, era que el gen GCH- 1 contro-
la la producción del GTP ciclohi-
drolasa, una enzima clave en el
proceso de producción de algunos
neurotransmisores. En la corteza
cerebral, en el área central ante-
rior, se encuentran las zonas que
se incendian cuando se siente un
dolor. La primera revelación se

consiguió gracias a un escáner
con resonancia magnética nuclear
funcional, que registró las áreas
del cerebro que se excitaban en el
momento en el que los voluntarios
sanos eran expuestos a estímulos
dolorosos de diverso tipo.

La segunda revelación tuvo lu-
gar, en cambio, estudiando a los
ratones. Los investigadores se
lanzaron a la caza de la variante
del GCH-1 en las personas y des-
cubrieron el gen que reduce la
sensibilidad tanto al dolor poso-
peratorio como al dolor agudo.

Ahora, hay que definir exacta-
mente la forma en la que el gen
GCH-1 se enciende por inflama-
ciones o heridas o, incluso, en si-
tuaciones naturales como el par-
to. Y se espera poder identificar
así a los demás genes que partici-
pan en el fenómeno. «La variante
que protege del dolor parece ser
un indicador tanto de una menor
sensibilidad al dolor como de un
riesgo reducido de dolor cróni-
co», concluye Wolf.

El descubrimiento de un gen que regula la sensibilidad al dolor sugiere que algunas personas nacen con más resistencia al sufrimiento físico. / FOTOSTOCK
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Que no puedan quejar-
se no significa que no
estén sufriendo. Los re-
cién nacidos, pese a lo
que se creía hasta hace
pocos años, son capaces
de sentir dolor, pero no
es fácil diferenciar
cuándo lo están pasan-
do mal, ya que su capa-
cidad expresiva es muy
limitada y suelen arru-
gar el rostro por cual-
quier motivo. Un nuevo
programa de ‘software’
pretende ayudar a los
especialistas a detectar

si la aparente cara de
enfurruñamiento de un
bebé se debe a que está
pasando por un auténti-
co calvario, quizás co-
mo síntoma de alguna
enfermedad grave que
precisa un tratamiento
inmediato.

El sistema, desarro-
llado en la Universidad
Estatal de Missouri por
la investigadora Sheryl

Brahnam, aún se en-
cuentra en fase experi-
mental y ha sido creado
tras analizar 206 foto-
grafías de 26 recién na-
cidos en muy distintos
estados de ánimo. En 60
imágenes, los bebés es-
tán sufriendo como con-
secuencia de una pun-
ción en el talón, un mé-
todo de extracción de
sangre habitual pero

muy doloroso. En el res-
to de instantáneas, las
expresiones de los niños
son muy similares, pero
en este caso son espon-
táneas o bien se deben a
que alguien está hacién-
doles cosquillas o so-
plándoles en la cara.

El programa infor-
mático logra distinguir
las leves variaciones
que distinguen los ges-

tos distendidos de aque-
llos que muestran un
genuino dolor. Para los
expertos es muy impor-
tante detectar a tiempo
estos síntomas, ya que
experimentos con ratas
han sugerido que el do-
lor sufrido tras el naci-
miento puede alterar de
forma permanente el
sistema nervioso. Hasta
finales del siglo pasado,
los recién nacidos eran
operados sin anestesia,
en parte debido a la
errónea idea de que aún
no sentían dolor.

Crean un ‘software’ que detecta
el grado de sufrimiento de los bebés
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